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encontraron al frente de una segunda cortadura nnchu y profunda, 
sobre la cual no existía ya. 5)1 puente, quedando una sola. viga que 
los méxica retiraron de presto. Aquí los. te!10,?hca pudieron hacer 
valer sus medios de defensa. Def endían!!e tras una buena trinchera 
de tierrn y adobes, miénÚas por ambos lados los sostenían multi­
tud de guerreros, que desde las azoteas de las casas disparaban una 
lluvia de proyectiles. En balde D. Remando enfilnb& la calle con 
dos de sus piezas grandes de artillerla, cau&iindo grandes daños en 
los guerreros, pues éstos permanecían firmei;¡ llamados al frente los 
ballesteros y escopeteros hacían inútiles descargas·para limpiar el 
muxsta_.~ue á cabo de dos homs l\quel continuo fuego hizo ad~­
jar nto á los tenochca: a.provechántlo aquel momento de vac1~ 
lacion, algunos castellanos se árrojaron al agua, logrando pRsar ~1 
otro lado; á su vista los indios acabllron de perder el ánimo, poñi~n­
dose t:n retirada para el centro de la ciudacl. En tanto que algunos 

~ cegaban ~l paso p~ra dejar la callo praLticn.ble, el ~rneso de los vic­
torioeos ~eguía adelante, hasta dar con el canal que hacia el Sur li­
mitaba, i.a plaza principal: no estaba quitado el puente ni había obra 
alguna de defensa, pues Cuauhtemoc no se imaginaba que el ene­
migo pudiera penetrar hasta ahí, y ni el mismo Corté¡¡ pensaba que 
fuera la mitad. (1) 

Los méxica en gran multitud ocupaban la plaza, dispuestos á de-
fender los palacios de los reyes y 1oR templos de los dioses. D. Her­
nando hizo asestar una pieza de artillería gru~sa, con la cual btrría 
á los guerre1os aunque sin fruto: mirando que los <:astcllanos vaci­
laban en pasar adelante, embrt\zó la rodela, ali() la espadíl. en alto, 
y dando el grito de Santiago se precipitó á fo, plaza al frente de los 
suyos y de los aliados. (2) No pudiendo resistir el empuje, los te­
nochca se guarecieron en el Coafepanili 6 cercado dé culebras del 
teocalli mayor, de donde tambien fueron arrojadósj algunos defen· 
dieron valientemente la pirámide principal y la capilla de Huitzi­
lopochtli, más füeron igualmente muert.os ó expulsados de los san· 
tuarios. (3) · J 

JI.,_ J, .. 
(l • 

(1) Cartas de Relac. pñg. 2~9. 
(2) Herrera, déc. Il I, lib. I, cap. XVIII. . - ,,• 1 l : f. 
(3) El historiador Ixtlilxochitl pone sumo empel\O en su rel11cion, en colocar bi. ft· 

gura del despreciable Ixtlilxochitl junto á la grande dé D. Remando, tarea bajo to­
dos puntos absurda. Hablando do esta toma del templo (Relac. ptig. 23) dice: "lle-

585 

A los insultos á que los Véncedores se entregarou contra los dio­
ses, renació _el cornje de los tenochca; conqucidos por sus capitanes 
tornaron bnosameote á la carga· recobraron el teocalli sacaron del . ' , 
atuo á cuantos ahí estaban, desbarataron á quienes hicieron rostro 
en las inmediaciones, los persiguieron mJs allá. limpiando la plaza 
entera d~ con~rarios, ~e apoderaron del cañon que los ofendla y en 
marcha victoriosa metieron á españoles y á aliados huyendo por la 
calle por d~~de habían venido. En aq_uella sazon penetraron en la 
plaza tres JIDetes¡ figurándose los méxica que sobre elfos venía la 
caballería toda, ciaron perdiendo el terreno ganado¡ entónces volvie­
ron los blancos y sus amigos, apoderándose por segunda vez de la 
plaza Y del atrio. Diez ó do,:e principales y sacerdotes se hicieron 
fuertes en la ~ran pirámide; varios españoles y tlaxcalteca treparon 
las gradas arriba, pasando á cuchillo á los defensores. Sobrevinien­
do otros cinco ó seis de á caballo, ac11baron de ahuyentar de ]a pJa­
z~ á los tenochca Algunos tlatelolca estaban recogidos en el pala­
cio de Motecuhzoma llamado Cuauhquiahuac, (casa de las águilas, 
po~que en la portada estaban eeculpidas dos águilas ele piedra), y 
salieron contra los jinetes; uno de los tlatelolca recibió una lanzada 
que le pasó de parte á parte; siguió el caballo su carrera y el solda­
do alargó el brazo para no perder el arma; apoderáronoe los tlatelol­
ca de ella, teniendo el castellano que saltar á tierra por no soltarla, 
mas entónces fué acribillado á golpes y muerto, así como el caballo. 
Acudieron los demas jinetes á vengar la muerte, no logrando el in­
tento, pues los guerreros escaparon por entre un edificio que á la 
sazon e::;taba en obra en aquel lugar. ' r 

El dia entero habla transcurrido en bat.6llar y era la. caída de la 
tarde. En aquella hora desembocarou por los canales nuevos escua­
drones de los valientes apellidados wacuachicti, dejaron las barcas 
á los remeros, saltaron á tierra lanzando sus gritos de guerra y se 
precipitaron rabiosos sobre los asaltantes: su empuje, ayudado por 
sus hermanos que peleaban, hech? al mismo tiempo por los flancos 

"garon Cortés é Ixtlilxuchitl á un tiempo, y ambos embistieron con el ídolo. Cor­
" tés cogió la máscara de oro que tenía pué'sta este ídólo con ciertas piedras precio­
" 8118 que estaban engastadas en ella. Ixtlilxucbitl le cortó la oabeza. al que pocos 
''años antes adoraba por su dios."-Pero es el caso, que ni Cortés, ni ninguno de 
los testigos presenciales, dicen palabra de que el general en persona hubiera toma­
do el teocalli, ni consta que Ixtlib:ochitl estuviera entónces con los castellanos. 

TOK. IY.-74 
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y el frente, introdujo el desórden en los contrarios. Por esta ca.~sa 
6 por lo avanza.do del tiempo, D. Hernando mandó toc~r 1~ retira.­
da. Protegido en 1a reta.guardia por la caballería, el eJérc1to tomó 
la calle afuera; paraban á hacer rostro los infantes, y los jinetes h~­
cían frecuentes arremetida9 que no bastaban á escarmentar la funa 
de los méxica, " que en ninguna manera los pod1amos detener, ni 
"que nos dejasen de seguir." Apoderados otra vez de las azoteas 
disparaban sobre los que se retiraban sus dardos y saetas, y los es­
carneclan apellidándolos cobardes. Los castellanos quemaron á su 
pa8o "las más y mejores casas," y siempre defendiéndose como bue­
nos salieron de la calle, tomaron la calzad.a y se retrajeron al fuerte 
de Xoloc. (1) No alcanzaron tanto vencimiento ni provecho, Sando­
val y Alvarado en sus respectivos ataques por las calzadas de Te­
peyacac y de Tlacopa; " y nuestros amigos que estaban con ell~s, 
"que eran infinitos, pelearon muy bien, y se retrajoron aquel dm, 
"sin recibir ningun daño." (2) 

El asalto á. la ciudad no fué una grnn victoria; atendido el resul­
tado y las pérdidas: éstas no obstante, quedaron compenaadas muy 
ámpliamente. Al dia siguiente del asalto, (3) llegó un socorro de 
aculhua en número de cincuenta mil, muy bien aderezados á su 
usanza de los cuales treinta mil permanecieron en Xoloc, miéntras 
cada diez mil fueron destinados á los reales de Sandoval Y de Al­
varado. (4) Al siguiente dia 6 sean dos despues del asalto, vinieron 

(1) "Que es cabe el matadero, dice Sahagun, cap. XXXII, Y cabe las c~ de 
Alvarado, y loa de los bergantines adonde tenían su real, que se llam~ Acnchinan­
co." Hemos repetido que corresponde á la actual garita de ~an A~tomo Ab~d. 

(2) Cartas de lielac. pág. 247-51.-Bcrnal Díaz cap. CLI.-::,ahagun lib, XII, 

cap. XXXII.-Herrera, déc. III, lib. I, cap. XVIII lib. l. cap. XVIII.-Torquema­
da, lib. IV, cap. XCI,-Lo de que castellanos ni aliados no recib~eran dano ~guno, 
absolutamente es cierto, aunque Cortés lo diga: afirma lo contrano Bernal D1a.z. 

(3) Lúnes diez de Junio? . 
(4) Cortés Relac. pág. 251, afirma que este socorro lo mandó D. Remando, el 

muchacho r:y da Texcoco, al mando de su hermano Istzisuchil (Ixtlilxochitl) "q~e 
"es de edad de Teinte y tres 6 veinte y cuatro allos, muy esforzado, amado Y teDll• 
,, do de todos."-El historiador Ixtlilxochitl, fundado en la· relacion de D. Alonso 
Axayaca, en otra escrita en nahoa y firmada por los princip~les ancianos de Texco­
eo en otras relaciones certüicadas, en las pinturas, y en los mformes de los guerre-
10; que asistieron á la conquista, repu~a las palabras de Cortés. (Relac. P'!:t· 30 1 

• erto ' ba en BU lig.) Conforme á su dicho, D. Hemando Tecocoltziu era ya mu ; rema 
1 Jugar Jxtlilxocbitl, príncipe que había acompaftado á los castellanos desde qu~ dej • 

ron , Texcoco, que eatuo á BU lado du11Dte todo el siao 1 lea prestó muy impor-
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, someterse los de Xochimilco, pueblo principal en la ribera occi­
dental del lago de su nombre; llegaron igualmente ]os broncos y 
bárbaros otomíes, vasallos en parte y partidarios los demas de Ix­
tlilxochitl, desde que este príncipe alzó el estandarte de la rebelion: 
la amistad de estos pueblos importaba mucbo, pues podían caer á 
retaguardia de los reales de Alvarado y de Sandoval. (1) 

Las canoas de los méxica les prestaban importantes servicios, 
metiendo á la ciudad agua y víveres, trayendo socorros, combatien­
do por ]os flancos á. las columnai, que se aventuraban sobre las cal­
zadas. Los bergantines habían ya quemado muchas casas de los 
arrabales, y persiguiendo sin tregua los acalli, hab1an logrado que 
ninguno de estos pareciera de dia; aprovechaban la noche para sus 
excursiones, aventurándose en la parte del lago no vigilada por las 
fustas. Con el fin de evitar aquel servicio de las canoas, los bergan­
tines fueron distribuidos quedando siete en Xoloc, marchando cua­
tro al real de Alvarado y dos al de Sandoval, Durante los ataques 
por las calzadas protegerían las columnas da los asaHantes, mién­
tras de noche cruzarían entré los reales, destruyendo ó apresando 
los acalli que á su paso encontrasen: para defenderse, los tenochca 

antes servicios, pues si por su ayuda no fuera, los blancos hubieran perecido. " y 
"me espanta de Cortés, que siendo este príncipe el mayor y más leal amigo que tu­
" TO en esta tierra, que despues de Dios, con su ayuda y favor se ganó, no diera no• 
"licia dél ni de sus bazallas y her6ieos hechos siquiera á los escritores é historiado­
" res para que no qnedaran sepultados, ya que no se le dió ningun premio; sino que 
11 antes lo que era suyo y de sus antepasados se le quitó, y no tan solamente esto, 
"sino áun las casas y unas pocas de tierras en que vivían sus descendientes, áun no 
"1& las dejaron.h Despues de esta queja, leccion ejemplar, para cuantos ayuden al 
extranjero á exclavizar la patria, prosigue lamentándose del olvido en que fueron 
ptlestos los aculhua y sus relevantes servicios, conservando sólo la memoria de los 
&laxcalteca, cuando estos robaron la tierra y fueron "loa primeros destruidores de 
las historias de estas tierrast -Parécenoa justas las quejar¡ acerca del olvido de loa 
18nicios de b.tlilxochiU, no obstante lo cual damos la preferencia á los dichos de 
Cortés en materia de los reyes intrusos de Aoulbuaoan; c1 les ponía de su mano y 
ninguno es mejor autoridad para saber lo que determinó en el caso. 

(1) Cartas de Relae. pág. 252.-Presentacion de los otomies, mártes once de Ju. 
nio?-FJ gobernador, alcaldes y principales de Xochimilco pedían Tarias mercedes 
al rey de México á 20 de Mayo 1563, alegando los servicios prestadoR durante la 
tonqlÜala. Dieron para la toma de México doce mil guerreros, dos mil canoas y TÍ• 

1'erea en abundancia, ainiendo con sus hombres en las expedicionea de Honduras y 
Guat.em•Ia, Pánuco y conquiata de Xalixco por Nullo cfe-Ouzman. Coleo. do doou. 
lltllw,¡ iddikls del Archivo de Indias, tom. XIII, pág. 293, 
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clavaban en el fondo de las aguas, gruesas estacas, sobre las cuales 
zabortlaban ó venían á d~tensrse los bergantines, aunque tocló ello 
no fué de gran prov.echo, pues clesde estos días comenzaron :1. ésca~ 
sear los mantenimientos en Tenochtitlan. Los siete bergi.mtines 
que en Xoloc quedaron, fueron reducid.os ineis, el menort nombra­
·ao el Busca Ruido, fué retirado por ser de poco susténto, repartién­
dose la tripulacion en los restantes, pues en ellos. habla más de 
veinte hombres mal heridos. De aqu1, ál fin del asedio s61o fueron 

doce fustas. (l) .. 
Pasados algunos dias en estas disposiciones, qrganita'tlbs· los auxi-

liares, curaclos los muchos beriüoe, (2) OortéS" repitió sus órdénes 
para dar nuevo asalto dentro dé clos días. El señalado oyeron mis1i 
muy temprano los castelln.nos, asistiendo los indios con gran admi.­
racion de lo que veian hacer. (3) Como lii. vez priméta, D. Hernan~ 
do tomó el mando de las foerzas, compuestas de quince ó veinte ji­
netes, trescientos peones, los dos tiros gruesos que le quedaban y 
los amigos "que era infinita gente:" Ix.tlilxochitl iba á su lado. 
Durante los tres lias anteriores en que no bahía habido cqmbates, 
los méxica tornaron á abrir los fosos, repararon con mayor fortaleza 
las a1oorratlas, presentándose á. defender las obras con su bravura 
y tenacidad acostumbradas. Los combates tuvieron lugar sucesiva· 
mente en los mismos sitios, como la vez anterior; flanque~dos por 
los bergantines en la calzada, los tenochca cedieron una tras otro. las 

l. 

(l) Cartas dtt .Relac. págs. 252-53.-Bernal Díaz, cap. CLI. 
L 

(2) 
11 

Dejemos esto, y digamos que cuando la noche nos departía, curlibamol 

nuestros enfermos con aceite, é un so1aado que se decíá Juan Catalan, que nos 111 
santiguaba y ensalmaba, y verdaderamentd digo que hall&bamos que nuestro setllr 
Jesucristo era servido de dllmos esfuerzo, demás de las muchas mercedes que cada 
<lía nos bacía, y de presto sanaban¡ y ansí heridos y entrapajados habiamos de pe­
lear desde la maf\ana hasta la noche, que si los heridos se quedaran en el realsín • 
lir á los combates, no hubiera de cada capitanía veínte hombres smos para ~ 
Pues nuestros amigos los de Tlaxcala, como veían que áquel hombre qM dicho teil, 
go nos santigllaba, todos los heridos y descalabrados venían li él, y eran tantos, que 
en todo el dia harto tenía que curar." Bemftl Díaz, ctp. CLI. ¡Oarioso midioo! 
Tambien los indios curaban sus dolencias con ensalmos, palabras migícas y en_. 

tamientos. 
(3) Oviedo, Hist. de las Indias, lib. I, cap. XXXIII. cilp. XXlV.-La indicaetol 

de los diM en que había misa nos puede servir é. veces para ftjar con mayor exaei­
tud las fechas pulls sef\ala los domingos ó alguna fiestl\ particular. En el preeente 
caso, para est~ segundo asalto, podemos adoptar el domingo diez y seis de Jamlt, 
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cortaduras; perdieron i<1ualmente 1 t 
palapan, replegándose ;or último áº~!u:c~·:S· de/' calle de ltzta-
victoriosos castellanos penetrb.ron en l 1 i c1os uertes cn~ndo los 
No fué tan fácil aquel . . a p aza y en el toocalh mayor. 
bajo y peligro que la ot;:n:;:~,~ento, pues se verificó "con más tra-

D. Hernando mandó á la gente no a l 1 t d d' . p ,sara a< e ante y miént 
o ~s 1recc1~mes la caballería loll infa. ! ras en 1'°' ~hoq~es con!,a lns habitantes d:t~: ;i~~:.;\\d':1 ~:::::

1
:: 

1::1~;:, d-.m1gos se ocupó e.n allanar las a1barradas, cegar los fosos 
!a: aunqu: ~~u:b hasta deJar expeditas y llanas las calles y l:\ pla­
bor d reros e~an tantos y eficazmente trabajaban la la-

no pu o estar concluida basta hora de víspera·s El , 1 
peraba qnc t d ll · genera es-

d C h 
o as aque as demostraciones quebranbran el á . 

e uau temoc " Vie d ' n1mo 
11 R • • n o ~ue estos de la ciudad estaban rebeldes 

11 ~l;i~~::~:a:~~ta determrnacion de morir 6 defenderse, colegí d~ 
"la : . a una, que habíamos de haber poca ó nin()'una de 

uqueza que nos habtlln tomado· y 1 t t, 
u nos forzaban , a o raque daban ocasion y 

. - á que totalmente los destruvé,emos,, (1) S prn f . Ü J ' • ec,un pro-
1 con es10n, ortés estabo dihpuesto á salvarla ciudad /' 11 
ograba recoger el tesoro perdido; mas ya que de esto ~o~ c~~ e o 

peranza, resolvla asolarla para castigarl11, por su cont ~ a es­
beldfa E . nmacia y re-
1 . n consecuencu, Y. con detcrminacion de infundir terror e 
::g;;rreros, •q.uella miama tarde empezó la deetruccinn :i,tem:. 

la poblac10n entera Comenzaron l 1· d · · · ' os ª 1ª os á derrocar las 
cas~s principales, los teocalli y sus santuarios· púsose fue o :1 ' 
~º'.º de Axayacatl que de cuartel sirvió á !ns ;,pañoles, .f cdifi:: 

n:;~:t~a 6s;!i~:.ci1.sa de las aves y á las casas principales de las ca-

Cuando los edificios ardían y la ciudad estaba envuelta en humo 
y llamas, D. Hernando mandó tocar la retirada Los é . 
ron con ciega furia sobre la rezaga· á pesar de... mt ~d1ca carga-b ll , n sos em a por la 
ca a eria y estar franca la calle lo cual permitía á 1 .. t dad 1 

1 
' os Jme es man-

os por e genera hacer á salvo sus arremetidas los afloja b , guerreros no 
ron un pu_nt?, ce ando principalmente su rabia sobre fos alia-

dos. Gran sent1m1ento les causaba ver en las filas contrarias 11. 1 
acolhua, á los xo~himilca, chalca Y otomies, teniendo por gran:: 

(1) Cartas de Relac. pág. 254. ' , l .. 
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afrenta verse combatidos dentro del mismo México, ya por los de 
Texcoco, aliados del imperio, amigos, parientes, sus ht1rmanos por 
la raza y la lengua, ya por las demas tribus que habían sido sus 
súbditos y á.un esclavo3. Aborrecíanse recíprocamente más que á 

los blancos; denostá.banse con palabras rencorosas. Ixtlilxochitl 
aparece el hombre más impío; entre los contrarios combatían su 
rey, su hermano, sus deudos, sus amigos de tribu: "y áun muchas 
"veces aconteció estar Ixtlilxuchitl peleando con alguno de sus pa­
" rientes, y desde las azoteas deshonrarle sus tios llamándole de 
"traidor contra su patria y deudos, y otras razones pesadas, que á 
"la verdad á ellos les sobraba razon, mas Ixtlilxuchitl callaba y 
"peleaba, que más estimaba la amistad y salud de los cristianos, 
11 que todo esto." (1) Los esclavos miéntras antes más abyectos, 
ahora se mostraban más insolentes; ellos y los tlaxcaltecas enseña­
ban á los méxica los pedazos de los cuerpos de sus guerreros, " di­
" ciéndoles que los habían de cenar aquella noche y almorzar otro 
"día, como de hecho lo hacían." (2) Así lo refiere fríamente el con-

/ q_uistador, cuyo sentimiento de horror se había embotado en fuerza 
de consentir la repeticion de aquella bárbara costumbre. Los ber­
gantines quemaron de las casas cuántas á su alcance se pusieron: 
Alvarado y Sandoval penetraron por sus respectivas calzadas, cau­
saron cuanto daño pudieron, retirándose en seguida á sus reales. (3) 

Al día siguiente, (4) despues de haber oído misa muy temprano, 
l~s castellanos repitieron el asalto; mas por muy temprano que se 
levantaron ya los tenochca estaban e::sperando tras las trincheras y 
los- fosos, vueltos á abrir y reparar durante la noche, en los dos ter­
cios del trayecto destruido el dia anterior. Ganar áun las posicio­
nes les costó combatir desde las ocho de la mañana hasta despt1es 
de la una de la tarde, agotando en el combate el almacen de saetas 
y balas. "Y crea V. M. que era sin comparacion el peligro, en que 
~' nos viamos todas las veces que les ganábamos estas puentes, por-

(1) Ixtlilxoebitl, Relac. XIII, pág. 32. Dos p~ginas adelante asegura que en esta 
funcion de armas, Ixtlilxocbitl mató delante de la puerta del templo mayor á un fa. 
moso capitan deudo suyo y le quitó una espada espallola. 

(2) Cartas de Relac. pág. 25~. 

(3) Cartas de Relac. págs. 253-56.-Bemal Díaz, cap.' OLl,-Herrera, déc. IIl, 
lib, I, cap. XIX.-Torquemada, lib. IV cap. XOII.-b:tlilxochitl, págs. 30--82. 

(1) Lúnes diez y siete de J'unio? 
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11 que para ganallas era forzado echarse á nado los españoles, y pa­
" sar de la otra parte; y esto no podían ni osában hacer muchos, 
"porque á cuchilladas y á botes de lanza resistían los'enemigos qne 
"no saliesen de la otm parte. 11 

( l) Durante la tarde los aliados 
destruyeron las obras y tnparon fas cortaduras; D. Hernando tomó 
por la calle de Tlacopan, ganó dos puentes los cuales quedaron ce­
gados, asf como fueron quemadas muchas y buenas casas. Sonó la 
hora de la retirada: en aquel punto redoblaban su empuje los mé­
xica, arrojándose sobre los asaltantes con denuedo sin igual. En 
balde eran para contenerlos la artillería, las ballestas, ni los arcabu­
ces; la caballería hacía sus arremetidas sacrificando á los valientes 
de las primeras filas, sin que su ardor se mitigase; " y cierto verlo 
"era cosa de admiracion, porque por más notorio que les era el mal 
"y daño que el retraher de nosotros recibían, no dejaban de nos se­
" guir hasta nos ver salidos de la ciudad." (2) Al varado y Sando­
val embistieron por sus calzadas, logrando algunas ventajas. 

Los chinampaneca ó moradores de los pueblos de Huitzilopochco, 
Mexicatzinco, Mizquic y Cuitlahuac, y los de Itztapalapan y Cul­
huacan, eran de comun molestados por los de Chalco y sus amigos 
de la otra parte de las vertientes de las montañas· situados en la 

) 

parte Sur de los lagos, ayudaban en secreto á Tenocbtitlan metien-
do víveres en sus acalli. Por este tiempo, ya para librarse de las 
vejaciones de los chalca y de los acolhua, ya más bien porque veían 
pujantes y poderosos á los blancos, vinieron á dar la obediencia á 
Cortés; recibíóles éste con agrado, perdonándoles que tan tarde se 
hubiesen reconocido sus vasallos y para que probasen ser ciertá su 
amistad, les pidió trajesen al real el mayor número de guerreros y 
<I canoas que pudiesen, y labrasen casas en el real de Xoloc en 
donde se abrigase la guarnicion. Lo primero ejecutaron en seguida· 
para lo segundo fabricaron habitaciones á. ambos lados de la calza: 
da, dejando en medio ámplia calle para el tránsito, siendo capaces 
para aposentar más de dos mil personas, entre castellanos é indios 
que componían la guarnicion permanente _del fuerte, pues el grueso 
del ejército se albergaba en Coyohuacan. (3) Fueron los últimos 

(1) Cartas de Relac. pág. 257. 

(2) Cartas de Relac. pág. 258. 

, 
' 

(3) Cartas de Relac, pág. 259.-Torquemada, lib. IV, cap. OXll. 



592 

pueblos que abandonaron á México, no quedando ya ~ingun otro; su 
defeccion trajo la abundancia ·al campo espaí':íol, é hizo recrecer el 
hambre en la ciudad, ya que las canoas de aquellos, ~1ieblos ayuda-
ban á los bergnntines á vigilar los lagos. . . . . 

Aquellos riberanos unieron la felonía á la :ra1c10n. Los prmc1pa­
les de aquellos pueblos vinieron á la pre~encia de C~~uhtemoc ofre­
ciéndose á concurrir á la defensa de la ciudad; a1mit16 el rey el co­
medimiento, dándoles dones en señal de amistad y dic_iéndoles: 
"Señores nuestros y amigos nuéstros, pues q ne ansf quere1s ha?er­
" nos esta merced id enhorabuena, y poneos en el puesto que os 
"mandará el maes

1

e de campo, y peleád varonilmente." Llevados al 
lugar que se les setialó, aparentaron al principio pelear contra los 
aliados; mas de imp'l'oviso volvieron sus armas ~ontra los tenoch~a, 
matando á los hombres que se defendían, mamatando á las muJe­
res y á los niños, para meterlos en los acalli y lle~arlos por esclavos. 
Dieron voces los sorprendidos, acudieron los capitanes azteca co~ 
los rruerreros cayeron sobre los felones, matando á ur_10s, cauti­
vando á otros' poniendo en fuga :.l. los <lemas, quitándoles el despo­
jo y presa. " Cuando estas cosas pasa_ba~ entre los ~exicanos Y l?s 
" chinampanecas, los españolea y loa 10d10s sus amigos se recog1e­
" ron á sus reales, holgándose ver revueltos los unos cotl los otros, 
:, y esperaban que el negocio fuese más adelante por descans~r Y re­
" pararse algun dia, entretanto que ello~ se descalabrasen. Los 
chinampaneca prisioneros fueron cond uc1dos á Xaca:ulco ( 1) en 
donde estaba Cuauhtemoc y Macehuatzin señor de Cmtlahuac; éste 
afeó ágriamente :.l. sus vasallos la negra traicion1 cortó la cabeza por 
su propia mano á cuatro de los princiFales,_ en~r~gó otros cuatro á 
Ouauhtemoc para que ejecutase la misma JUStlc1a, dando los dew,as 
á los sacerdotes para que los sacrificasen á, _los dioses en los te.m-
plos de México y de Tlaltelolco. (2} . 

Pasaren los dias siguientes (3) en incesante batallar. Por el d1a 
entraban loa castellanos, ganaban las puentes, tomaban la plaza, 
penetraban por algunas calles de la c:iudlld, quemaban y destruían 
los edificios, mataban á cuantos guerreros se podía, y allanando los 

(1) En donde hoy la iglesia de Santa Ana. 
(2) Sahngun, lib. XII, cap. XXnY.-Torquemada, lib. iv:• cap. C~~ 
(3) A la cuenta que ajustamos, del mitrtes diez y ocho al némes vemtiuno de lu• 
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fosos se retiraban hácia la tarde á su campamento. Los tenochca 
rlnrante la noche abrían de nuevo ]as cortnduras, reparaban las al­
bllr_radas, limpiaban los canales, estando listos al amanecer dol dio. 
siguiente para defender ae nuuvo las trincheras: siempre desbarata­
dos, pero nunca vencidos, uefemlian los escombrol:! humeantes de las 
casas, y al retirarse los blancox cargaban bravíos y tenaces, sin im­
portarles ~ada de,iar la vida si podían causar un leve daño. De hie­
rro nos parecen los castellanos en el pelear; mas en verdad que los 
tenochca no resultan de materia blanda. 

Llama la atencion aquel h?,ccr y deshacer continuo, semejante 
al tejer y destejer de la tela de Penélope. D. Heroando lo explica 
diciendo, que para obrar de manera contraria se requerían dos co­
sas: "6 que el real pasáramos allí á la plaza y circuito de fas torres 
" de los ídolos, 6 que gente guardara las puentes de noche; y de lo 
"uno y de lo otro se recibiera gran peligro, y no había posibilidad 
"para ello; porque teniendo el real en la ciudad, cada noche y cada 
" hora, como ellos eran muchos y nosotros pocos, nos dieran mil re• 
" batos, y pelearan con nosotros, y fuera el trabajo incornpotable, y 

"podían darnos por muchas partes. Pues guardar las puentes gen­
" te de noche, quedaban los españoles tan cansados de pelear el dia, 
"que no se podía sufrir poner gente en guarda de ellas, y á esta 
" causa nos era forzado ganarlas de nuevo cada dia que entrábamos 
" en la ciudad." (1) 

En tanto los tenochca estaban condenados á la vida más fatigosa, 
Combatidos por tres puntos á la vez, habían tenido que subdividir 
sus fuerzas, peleando durante el dia, reparando las obras y fortifi­
cándose durante la noche; no tenían tregua ni descanso. En aque­
lla.guerra á pierde gente, en que la idea capital era la destruccion, 
lae pérdidas de los tenochca erbn irreparables, miéntras los blancos 
con poc~ pérdida de su sangre aumentaban á contento el número 
de · los aliados. El hambre bacía recrecer las penas en la ciudad. 
Aunque se habían hecho considerables acopios de víveres, y al prin­
cipio introducían agua y mantenimientos los acalli de los pueblos 
del lago, la defeccion de éstos dejó á los sitiados en comp~to apu­
ro. Las canoas de los méxica intentaban llegar á la tierra firme; 
mas los vigilantes cruceros de los blancos las perseguían sin des-

(1) Cartas de Belac. pág. 257. 
i'Oll, IT.-75 

, 
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canso, de manera que, "no había dia que ño traían los oergantines 
"que andaban en su busca presa de .~anoas y muchos indios colga. 
" dos de las entenas. n (1) 

Los nautas tenccbca pontan en practica cuanto les sugería la as-
tucia á fin de burlar á sus contrarios. Una vez pusieron en celada, 
encubiertas entre unos carrizales, treinta grandes canoas é hincaron 
grandes estacas en el fondo del lago¡ dos pequeños acalli• cargados, 
haciendo como que se recataban, se dejaron descubrir y dar caza por 
dos fustas del crucero, huyendo en direccion del carrizal¡ al entrar 
los bergantines entre las estacas zabordaron y no pudieron movar­
se; salieron do la cefa,da los guerreros, saltaron el abordaje, hirie­
ron ó mataron á. los tripulantes, pereciendo el capitan Portillo y 
quedando tan gravemente lastimado Pedro fü,rba, que á los tres 
dias rr.urió. Las dos naves pertenecían al real de Cortés, y éste re­
cibió por ello gran pesar. La pequeña ven: .: L '.·, pagaron caro. 
Dias despues, informado el general de qne los rnéxica habían pues- , 
to otra celada como la anterior, hizo ocultar seis bergantines entre 
los carrizales; como en la vez anterior, las dos canoas que servían 
de señuelo se fueron huyendo de la nave que les. daba. caza, retirán­
dose bacía el lugar de la celada: acercóse la fusta y dando muestras 
de temor dió la vuelta; creyendo el lance seguro se descubrieron las 
canoas emboscadas lanzándose sobre el bergantín, el cual parecfa ir 
huyendo¡ de improviso aparecieron las seis naos ocultas, y cargando 
todas sobre los ter,ochca trastornaron ó rompieron los acalli, pren­
diendo muchos guerreros, (2) 

Los diarios asaltoc. á. la ciudad, la destruccion operada en los edi­
ficios, obligó á los tenochca á abandonar la parte Sur, retirándose 4 
la linea de la~ calles que conducían á Tlatelolco: en este baniOllle 
refugiaron multitud de mujeres y de niños, quienes penetraron con 
llanto y quejas pidiendo hospitalidad. De buena gana se la conce­
dieron los tlatilulca, los consolaron, acariciaron y aposentaron pro-' , 
metiéndoles serian en su defensa y amparo. (3) 

(1) Bemal Díaz, cap. CLI. 
(2) Bernal Día7, cnp, CLI. 
(3) Sahagun, lib. XII, cap. XXXIII. 
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Cu AUHTEMOC.-ÜO.AN ACOCHTZIN. 

Ataques de Pedro de Aloaraao.-Se estab!,ece en la ciua,ad.-Escammttzaa.-Tzüa.. 

cat,zin.-Refdegas en TlatelolM.-T.lapanecatl.-Derrota de Altarado.-Asalto 

general. -Derl'ota de los castellanos. -Peligl'o de 0()1 tés.-Retiraila al real. - a(lTT/,. 
bates en el c~mpo de Alvarado.-Regocijo de los mtxwa.-RecolYran gran parte de 

lo perdido en la ciudad.-DeMrcion de alguMs aliados.-Expedidon de Andr(s de 

Ta;pia contra Malina!M.-Combates.-Acdon vaUente de Chi,cl!imecateculttli.­

Vuelven al campo los aUados Tiuidos.-Negoci,acione3 de paz.--Desécltalas Cuaultte­
rrwo.-Combate en retpuesta.-Expu.licion contra los matlaltzinca,-Anécdota.- · 

Sumisio1i de las prO'Vincias.-JRefuerzo, 

calli 1521. En la última entrada había en el real de Xoloc 111 más.de cien mil aliados: dispuso)! general que cuatro ber­
-gantines con hasta mil quhüentas canoas fueran por un lado de la 
calzada, miéntras por el otro lado irfan las otras tres fustas con otros 
mil quinientos acalli, con órden de correr el contorno de la ciudad 
-á fin de quemar las casas y hacer cuanto dafio pudiesen, cosa que 


